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ACTAS DE LA ACADEMIA. 

En la sesión literaria celebrada en H de Mar­
zo úllimo el sócio Dr. D. José Antonio Balcells 
leyó una memoria, cuyo objeto era distinguir 
los átomos délas moléculas, como también los 
poros que hay entre aquellos de los que hay 
entre estas, demostrar el influjo que ellos tie­
nen en la acción química, y aclarar varios pun­
tos que han sido hasta ahora obscuros ó inde­
cisos sobre la afinidad. Bacon se lamentaba de 
¡ue se fije mas el estudio de los cuerpos en su 
estado de agregación que en el de sus molécu­
las, donde decia ha de hallarse la ciencia de ellos; 
y elD1'. Balcells ha cumplido este designio con 
el indicado discurso, que se estractará oportu­
namente en este periódico. 

Se dió cuenta de un oficio de la Sociedad econó­
mica de amigos del pais de Valencia, en la que 

icipa haber considerado muy conducente la 
ubücacion de un periódico mensual con el li­
nio de Boletín enciclopédico, del cual remite 
I primernúmero; y seacordó que archivándose 
ste se conteste á dicha Sociedad haber recibido 

pon aprecio su comunicación, y que poniendo 
ien su noticia la publicación del Boletín Aca­
démico se le remita un ejemplar del prospecto 
del mismo, y se le den las gracias por su obse 
quio. 

Se leyó en seguida una esposicion deD.Ono-
íre Alsamora (que dirijió á la Academia por 

conducto del sócio Alegret) acompasando un 
tratado elemental de perspectiva y manifestan­
do en aquella que no hallándose en español 
ninguno de esta clase á propósito para se 
mejante estudio por los inconvenientes que 
supone ofrecen los autores que ecsisten en el 
dia; y deseando facilitar el camino á los jóve­
nes que en adelante pretendan emprender aquel 
estudio, determinó arreglar el referido tratado 
y someterlo á la censura de la Acadèmia, la que 
acordó pasase con la esposicion á las secciones 
de fisico-matemáticas y artes reunidas para que 
emitansu dictámen después de ecsaminado uno 
y otro. 

Se acordó pasar á la sección de ciencias fisi­
co-matemáticas un número del periódico ti­
tulado: Journal de la Societé jeneral d¿s nau-
frages para que previo eesámen esponga si son 
practicables á sn parecer las ideas en él verti­
das; y que se acuse el recibo al Secretario de 
dicha Sociedad remitiéndole juntamente un 
ejemplar del Boletín académico. 

El sóeio Salvador presentó una porción de 
objetos de historia natural y agricultura que 
el sócio correspondiente D. Pedro Giralt le 
habia remitido desde América para el museo 
de la Academia. Entre ellos hay varias vérte­
bras del espinazo de un ballenato que el mar 
anojó á las playas de Montevideo, k eíquelelo 



( I 
de un pescado conuiii en aquellos mares lla­
mado bagre, cuatro huevos de avestruz, dos 
cuernos de ciervo, diez pedazos de cristalizacio­
nes, entre ellas tres de amatistas, un pedaeito 
de imán del Perú, algunos fósiles, varias con­
chas, tres pedazos de pedernal vulgo petre-
Jactos, varios pedacitos de palo de China para 
prender fuego, y una porción de semillas y ve-
jetales. Reconocida la Academia al Sr. Giralt, 
encargó al sócio Salvador le diese las gracias 
en nombre de la misma por el constante esme­
ro con que procura enriquecer el naciente mu­
seo de esta Corporación. 

El sócio Yañez hizo una comunicación. que 
la Academia oyó con particular interés, relativa 
al nuevo queiróptero descubierto por el sócio 
D. Mariano de la Paz Graells, y presentó un 
dibujo del murciélago de tamaño natural y otro 
de sus dientes que constituyen el caràcter que 
lo disting)ie de los demás jeneros admitidos 
por los autores; y tanto por dichos caracteres 
como por los que presenta la concha auricular 
y la membrana interfemoral, no queda duda 
del descubrimiento, por el cual encargóla Aca­
demia al Sr. Yañez felicitase en nombre de la 
misma al Sr. Graells. 

( Conclusión de la memoria del Señor Marti. 

Determinados ios dos tipos principales, á sa­
ber, el de lonjitud y peso, debemos ocuparnos 
de las capacidades, investigando, como lo he­
mos hecho con aquellos, el modo de presentar 
unos tipos normales que se diferencien lo me­
nos posible de los actuales. Convencido como lo 
estoy de la importancia de que todo sistema de­
be reconocer una sola base fundamental y los 
menos posibles principios secundarios (si tal 
pueden denominarse) aunque dependientes de 
aquella, me parece del mayor interés el relm-io-
nar intimamente las medidas de capacidad pan 
áridos con las de para líquidos, estableciendo 
para ambas un solo tipo común de capacidad. 

Pero antes de entrar en esta materia y á lin 
de seguir el orden natural de raciocinios, con­
vendrá establecer una cuestión, á saber: \ Fs 
preferible medir las capacidades por el peso de 
un liquido normal en circonstancias constantes, 
á verificarlo por la medida de la vasija por un 
tipo lineal dado? La facilidad en la construcción 
y confrontación que presenta el primer método 
atestiguada por los mismos constructores de me­
didas de rapacidad, y según la opinión de los 

artífices de instrumentos matemáticos, parecí 
ofrecer una exactitud mucho mayor de la que 
podria esperarse del segundo; á mas de que, to­
do particular puede verificar por sí mismo el 
cotejo de las espresadas medidas de capacidad 
por el primer método mas fácilmente qne por el 
segundo, pues prescindiendo de que la Opera-
cion es sin comparación mas espedita, no le se­
rá difícil el hacerse con una buena balanza y 
sus pesas suficientemente exactas, no siendo 
tampoco estas tan susceptibles de deterioro, ca-
mo los tipos de capacidad qne se propusieran de 
determinadas dimensiones lineales. Estas cir­
cunstancias y la de que (á no tratarse de hacer 
una comparación científica y rigurosa) es muy 
poca la diferencia producida por la distinta tem­
peratura del agua, así como por su grado de pu 
reza química si se la emplea de lluvia ó posada 
de rio (1), determinaron á la Comisión nom-

(I) Segan Hillstroni,siéndola densidad del agna i los 
i T. C , ; aaponiémlola ignal á 1 il esta lemperatura. 

la diferencia de peso desde O hasta los 4°, I es de 0,ieia 
p. g de anmento , la desde los «",1 basta los 30° es dn 
0,4u083 § de disminución. Suponiendo la espresada 
densidad del agiia ignal " I A O. T. C. la difprencin d« 



( 3 ) 
braila en 1823 para regularizar los pesos y me­
didas de Inglaterra á adoptar por tipo de las 
medidas de capacidad para sólidos y líquidos 
el Gallón imperial que hizo igual á ia capaci­
dad de 10 libras inglesas de agua pura en de­
terminada temperatura y presión. 

Si recorremos nuestras medidas de capacidad 
para áridos y líquidos que lijen por real órden 
de 26 de enero de \ 804, verémos que son, á sa­
ber: 

Medidas para áridos. 
agua <l«stilada. 

La media fanega de Avi-160,250000 lib' 
160,395098 • 
30,125000 » 
30,197549 » 
10.04166 • 
10,065849 • 

la = á la cabida de. 

La cuartilla. 

El celemin. . . 

El medio celemin.. 

El cuartillo. . . 

El medio cnartillo 

El ochavo . . . 

El medio ochavo. 

5,02083 
5.032924 
2,51041 
2,516462 
1,25520 
1,258231 
0,6276 
0,629115 
0,3138 
0,514357 

. act». 
rectif». 
act». 
rectif'. 
acP. 
rectif. 
act5. 
rectif»-
act». 
rectif*. 
act». 
rectif». 
act». 
rectif». 
act». 
rectif». 

Medidas para líquidos. 

La cántara ó arroba de 
vino de Toledo.. 

La media cántara.. 

La cuartilla. , . 

La azumbre. . . 

La media azumbre. 

agua doiilada. 
35,00000000 lib. act». 
35,0842892 
17,50000000 
17,5421446 
8,75000000 
8,7710723 
4,37500000 
4,5835361 
2,1875000 
2,1927680 

rect» 
act». 
rect». 
act». 
rect». 
act». 
rect». 
act». 
rect». 

El cuartillo. . . 

El medio cuartillo. 

La copa. . 

I.a media copa. 

peso desde O hasta los 4". es de 0,01082 p. : de «dnie nlo 
y desde husla los SU" es de 0,40089 p. ° de disiiuim-
cion. 

1,0957500 
1,0965840 
0,54687."i 
0,548192 
0,2734375 
0,27409í> 
0,13671873 
0,137048 

act». 
rect». 
act». 
rect». 
act». 
rect». 
act». 
rect». 

En ambas clases de medidas Cgura el cuarti­
llo, á pesar de que el de las medidas para áridos 
tiene una capacidad mas que dupla del de lí­
quidos. Este último por su proporcionalidad y 
ser tan conocido parece muy á propósito para 
ser constituido tipo jeneral de capacidad tanto 
para áridos como para líquidos á imitación de 
gallón de los ingleses. 

Dos medios se nos presentan para conseguir 
este objeto. El primero, por el cual, si bien la>l 
actuales medidas para líquidos deben sufrir una 
alteración considerable (cerca de un 9 p. } de 
disminución), las relaciones entre estas y las 
de áridos se presentan sumamente sencillas, no 
alterándose mucho las medidas de los últimos 
(poco mas de un \ por ¡ de disminución), consis­
te eu tomar por tipo jeneral de capacidad al 
cuartillo de líquidos haciéndolo igual á la ca 
pacidad ocupada por una libra rectiücada de 
agua destilada en determinadas circunstancias. 
De este modo la cántara rectificada será igual á 
lu capacidad que ocupan 32 libras de agua en 
lugar de las 35,08428 ele. á qne es igual la ac­
tual. Y haciendo á la media fanega rectificada 
igual á 60 libras rectificadas de agua en lugar 
de las 60 y quebrado á que es igual la actual, 
tendrémos á ambas medidas de capacidad sen 
cillameute enlazadas como se presenta en la si­
guiente tabla! 

Tipo común de capacidad : el cuartillo de líquidos iyual á una libra rectificada 
de Q.gua destilada. 

Medidas para áridos. 
libras unzas, cuart. líquid. 

Fanega 120 . 120 
Cuartilla 50 » 30 
Telcmin. . . . . 10 • 10 
Cuartillo para sólidos. 2 8 2; 
Ochavo O 10 O] 

Medidas para líquidos. 
rnartilloa libras onua 

Cántara 
Cuartilla 
Azumbre 
Cuartillo de líquidos.. 
Copa. 

52 
8 
4 
1 
o:-

32 
8 
4 
1 
0 



El segundo medio para obtener una relación 
sencilla entre ambas medidas de capacidad, y 
en coya investigación no he tenido mas obje­
to que el de no alterar tanto las actuales medi­
das de líquidos, pues de este modo la 'diferen­
cia es solo un poco mas de un 3 p. ' en ménos, 
si bien las de las de áridos será como de un 
2J p. J también en ménos, consiste en hacer al 
cuartillo de líquidos tipo comun de las medidas 

de capacidad é igual á 17 onzas rectificadas. La 
eántara reclificada seria de este modo igual á 
54 libras rectificadas en lugar de las 33 y que­
brado á que es igual la actual. Y haciendo á la 
media fanega rectificada igual á 39| libras rec­
tificadas en lugar de las 60 y quebrado que 
contiene la actual, podrémos conseguir el rela­
cionar sencillamente las medidas de capacidad, 
como se manifiesta en la siguiente tabla: 

Tipo comun de capacidad: el cuartillo de líquidos igual á \ 7 onzas rectificadas 
de agua destilada. 

Fanega 
Cuartilla.. . . . 
Celemín 
Cuartillo para sólidos. 
Ochavo 

Medidas para áridos. 
cuan, líquids, libras reclif. 

. . . m 
. . . 28 

0\ 
2} 

291-
O'l 

" i s i 

Medidas para líquidos. 
cuart. liquida, libras rectlf. 

Cántara 32 
Cuartilla 8 
Azumbre i 
Cuartillo de líquidos. 4 
Copa 0\ 

34 
8^ 

O' l 

Con cualquiera de estos dos métodos se con­
sigue el relacionar las medidas de capacidad de 
áridos con las de líquidos. Pero á la verdad pa­
rece preferible el primero, ya porque la relación 
entre ambas medidas conseguida por él es mu­
cho mas sencilla y el tipo mas determinado por 
una libra de agua sin quebrado que no por 17 
onzas, ya también porque adoptando el mismo 
método es bastante poca la alteración que de­
ben esperimentar las medidas para áridos. No 
encontraron los ingleses menor dificultad al 
buscar el tipo para sus medidas de capacidad, 
pues adoptando el gallón imperial que hicie­
ron igual á la cabida de 40 libras de agua, las 
medidas de trigo y demás construidas bajo esta 

base no dejaban de esceder un 3 p. J de las an­
tiguas, las del vino hasta un 20 p. J, esperi-
mentando la de cerbeza una disminución de 
mas de 4 J p. J. 

Estas son las bases que creo mas á propósito 
en que fundar el sistema rectificado de pesos y 
medidas para conseguir su igualación en Espa­
ña según las leyes de la nación. Los detalles de 
este sistema, asi como sus relaciones con el vi-
jeníe y los medios de facibtar su adopción se­
rán el objeto de una segunda memoria, que á 
su tiempo tendré el honor de presentar á esta 
Academia. 

Barcelona 19 de abril de 4857. 
Carlos Martí. 

MEMORIA SOBRE LA DINAMICA DEL FLUIDO ELECTRICO ESCITADO POR FROTACION. 

teidapor el sòcio D. Juan Agell y Torrens en la sesión 
de 25 de octubre de 1838. 

Mulla srcrnlis tune fuluris. cura memoria 
nostra exolcverit, reservantur. t * . . 

Non semel quídam sacra tradiintur: 
Eleusis servat quod osteodat revisentibas. 

Séneca: Nat queal. lih. VII. cap. XXXI 

El prodijioso número de sabios que ha con- snltado la naturaleza para descubrir los arca-



nos del fluido eléctrico, ha hecho que muy á 
menudo carecieran sus preguntas de aquella 
mútua correspondencia, que tanto favorece al 
adelantamiento de las ciencias. Por otra parte, 
las respuestas que recibieron siempre sorpren­
dentes, ya por lo trascendentales é inesperadas, 
ya por lo misteriosas, ecsaltaron su imajina 
cion de modo, que algunos mas bien buscaban 
hechos para complacerla, que verdades para 
determinar las leyes á que obedecían. Asi es 
que apesar del estraordinario número de fenó­
menos que esta ciencia posée, dista mucho del 
grado de perfección que reclaman su interés, 
y el imperio que ejerce en las demás ciencias 
naturales. 

No se necesitan profundos conocimientos pa­
ra ver, que si un espíritu üloiófico demarcara 
las investigaciones que deben hacerse para ele­
var á ciencia perfecta los fenómenos eléctricos, 
ocuparia el.primer lugar el ecsamen de las leyes 
que determinan el equilibrio del flúido y en se­
guida el de las que presiden á su movimiento. 

Desgraciadamente en esta ciencia ha sucedi­
do lo que jeneralmente en las demás: aparecen 
algunos hechos a primera vista insignificantes, 
la observación y la casualidad descubren bien 
pronto otros; mas luego el espíritu humano ce­
diendo á su natural inclinación, desprecia las 
trabajosas investigaciones, olvida su debili­
dad, y apoyado tal vez en conjeturas, anuncia 
como verdades indudables los delirios de su 
ecsaltada imajinacion. 

Los progresos de la elecfrolojía eran á la ver­
dad admirables, el número de fenómenos co­
nocido prodijioso, injeniosas las hipótesis in­
ventadas , y apesar de esto las leyes mas tras­
cendentales permanecieron ocultas, hasta que 
Coulomb á favor de su balanza eléctrica y de 
un jenio verdaderamente observador, consi­
guió sorprender la naturaleza y revelarnos sus 
secretos. Los delicados esperimentos de este 
Físico, y el modo esacto y feliz como los ha 
traducido Poisson al idioma del cálculo, han 
dado á la estática eléctrica aquella preciosa ec-
saclitnd que infructuosamente reclama su diná­
mica. Sensible os, á la verdad, que este sacer­
dote de la naturaleza no la preguntase por ella; 
pues al que por tantas veces mereció interpretar 

diestramente sus misteriosas respuestas, segu­
ramente no le estaba reservado un desaire. 

Posteriormente, que yo sepa, nadie ha dirijido 
sus investigaciones hácia esta interesante parte 
de la ciencia, acerca de la cual solo conocemos 
algunos hechos, incapaces de sujetarse al cál­
culo , ni de revelarnos las leyes á que obede­
cen. 

Deseoso de investigarlas, ecsaminó detenida­
mente el modo de apropiar los actuales inslru-
meutosá las esperieucias que pensaba ejecutar: 
mas pronto conocí que debia empezar mis tra­
bajos por la invención de un instrumento, pues 
los llamados ineesáctamente electrómclros son 
inútiles siempre que se trata de medir, y la ba­
lanza de Coulomb única que disfruta este privi-
lejio, es impropia para la mayor parte de estos 
esperimentos, ya por los principios en que se 
funda, ya por la imposibilidad de construir 
una que midiendo grandes cargas pueda acto 
continuo apreciar otras muy pequeñas. 

Yo me complaciera, Sres., en dar la dcscríp 
cion del instrumento de que me sirvo en mis 
trabajos, si los que me fallan no me obligasen 
á hacerle algunas adiciones; y no pensase por 
otra parte consignarla en una memoria consa­
grada esclusivamente á la electrometría. 

Como jeneralmente los fenómenos eléctricos 
suceden bajo la influencia atmosférica, antes 
do empezar mis esperimentos creí oportuno cc-
saminar la que en ellos pueda tener el aire con­
siderado mecánicamente. Apoyados los físicos 
en la facilidad con que el fluido eléctrico aban­
dona la superficie de los cuerpos analéctricos 
espuestos al vacio de la máquina neumática, 
han pensado, no sin motivo, que el aire atmos­
férico lo mantenía confinado. Como uno de los 
principales atributos de este cuerpo es la elasti­
cidad, naturalmente ocurre la siguiente duda. 

¿ El flúido eléctrico está retenido en la su­
perficie de los cuerpos, por sola la facultad ais­
lante del aire; ó tiene también parle su elastici­
dad? 

No sé yo que esperímenlo alguno haya re­
suelto este problema, y por mas qne todos los 
autores sienten como cánon físico, que la pre 
sion ejercida por el aire sobre una capa eléc­
trica es proporcional al cuadrado de su ten-
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í/on, no he vacUado en deiconfiar de su aulori-
dad, y apelar á la de la naturaleza (<) 

Para ello dispuse una botella deLeyden A (fig. 
•*) de modo que el aire de su interior comuni­
cara con el atmosférico, solo por nn tubo m 
muy capilar, provisto de un índice de líquido 
« alorado I para conocer las dilataciones ó con­
tracciones del aire encerrado en ia botella (2). 

En esta disposición cargué fuertemente la Iw-
tella, ya positiva, ya negativamente, ora hacien­
do comunicar su armadura esterna con el suelo, 
ora manteniéndola perfectamente aislada, para 
que la interna se cargara solo como cuerpo 
analéctrico; mas nunca observé la menor va­
riación en el índice, siendo asi que este permi­
tía apreciar variaciones en el aire interior espre­
sadas por ftii, de su volumen. (5) 

En vista de este esperímento creo podremos 
concluir, que la acción ejercida por el aire so­
bre el fluido eléctrico al retenerle en la superfi­
cie de los cuerpos, depende únicamente de su 
facultad no condnctríz, pues siendo la reacción 
igual y contraría á la acción, si tuviese en ello 
parte su elasticidad, al cargarse de flúído la 
botella, el equilibrio estático del aire interior fe 
hubiera perturbado, l/t) 

(1) En toda» inisinTKtigacionn roe be propanto bo». 
rar hechos, no contradecir opiniones: respeto las de 
los hombres grandes, mas siguiendo el consejo de Ba­
rón, por ningnna juro. Respetable es para mi la anto-
ridad de los físicos qne sentaron esta ley, muy respe­
table la de Biot. que observando el Inmínico que des­
pide el aire comprimido Tiolentamenle, creyó ser ereclu 
de la misma cansa la luz eléctrica. 

No obstante, la opinión de los primeros nn creo esté 
autorizada por IH esperiencia, y la del segando, por roas 
filosófica que parezca, queda sin apoyo, si como ha de­
mostrado Thenard (anales de Chimic et de Phisiqne), I» 
luz que aparece al comprimir el aire atmosférico es un 
efecto puramente químico, debido i la acción del aire 
sóbrela grasa y sustancias del émboloquelocomprime-
Tal vez la luz eléctrica sea efecto también de alguna des­
composición química desconocida. 

(2) Si los esperimenlos hubiesen tenido que dorar 
mucho tiempo, debía necesariamente inteiceptarse la 
comanicacion con el aire libre; mas esta precancion 
es inútil, cnando el esperímento dura pocos instantes 
y no tiene qne relacionarse con otros. 

(3) Al descargar la botella con el escitador, se notaba 
nn movimiento casi instantáneo en el índice, pero este 
fenómeno na<l« tiene de común con el objeto de mis 
investigaciones, pues reconoce por cánsala misma que 
las oscilaciones producidas al pasar nna chispa por el 
elcclroscopo de Kinnersley. 

f4) Parece que coanta mayor es la densidad del aire, 
'»ntO mayor es su poder aislante; mas esto nula dlM 

Determinada ya la acción mecánica dd aire 
atmosférico sobre el flúído eléctrico al retener­
le en la superficie de los cuerpos, pude empe­
zar mis investigaciones sobre las leyes qne rijen 
en el movimiento de este ájente. Para ello creí 
indispensable determinar primero bajo que for­
mas lo verifica. 

Todos sabemos qne las puntas favorecen emi­
nentemente la entrada y salida del flúído eléc­
trico, presentándose en este caso bajo la forma 
de chorro: que cuando estas faltan y la tensión 
del flúído es mayor que la resistencia del aire, 
se precipita aquel en forma de chispa; y en fin, 
que al darle paso los cuerpos por su superficie, 
le oponen una desigual resistencia, modificando 
asi la velocidad de sus movimientos. 

La dinàmica eléctrica debe pues dividirse en 
tres grupos 6 secciones: una en que se deter­
minen las leyes que ríjen en el movimiento del 
flúido por chorro; otra en que se fijen las qne 
presiden al movimiento por chispas; y última­
mente , otra en que se den las correspondientes 
á la conductibilidad. 

Antes de investigar las circunstancias que 
acompailau al movimiento del flúido por chor­
ro, era preciso determinar el modo ecsacto de 
medir el poder absorvente de una punta. Para 
ello se presentan inmediatamente dos caminos: 
ó medir la cantidad que realmente absorve; ó 
bien, conocida la carga de un conductor, ec-
saminar el residuo después de haber ejercido 
aquella su acción. Lo primero ecsije necesaria­
mente recojer la electricidad absorvida, la cual 
á medida que vaya aumentando hará por su 
tensión que el poder de la punta disminuya, 
hasta que llegue á ser nulo al verificarse el equi­
librio entre este sistema de cuerpos: es preciso 
ademas, que se mantenga el conductor en nna 
tensión eléctrica constante, pues una misma 
punta, á una dada distancia de un conductor, 
absorverá cantidades diferentes según sea la car­
ga de este. 

relativamente á los efectos de so presión, pnes siendo 
las molécolas de aire cnerpns no conductores, cnanto 
mas próesimas estén, mejor impedirán la marcha deV 
fluido eléctrico. Al dar esta esplicacion es preciso no 
obstante tener presente, que si bien los físicos piensan 
actnalroenteque el finido eléctrico atraviesa libremente 
por el vacio, si hemos de dar crédito á los antigaos es­
perimenlos de Morgan, cuando es perfecto hace los ofi­
cios de cuerpo no conductor. 



Para seguir el scguudo camino, seria preci­
so comunicar al conductor nna carga conocida, 
y medir la resta después haber obrado la punta 
por un determinado tiempo. 

Ambos medios presentan, en mi modo de 
ver, vicios radicales é inconvenientes difíciles 
sino imposibles de vencer. 

Fuerza es pues buscar otro mas sencillo y 
ecsacto á un mismo tiempo. Sabemos que ha­
ciendo comunicar un conductor aislado con un 
manantial de electricidad, llega un momento 
en que su carga permanece estacionaria, por 
mas que se le comuniquen nuevas cantidades 
de fluido: esto nos dice, que la fuerza aislante 
del aire y la figura mas ó menos propia del 
conductor retienen hasta un cierto punto al 
fluido, pero que tan luego como la fuerza re­
pulsiva de este escede á la resistencia del aire, 
se disipa. Este hecho y esplicacion jeneralmen-
te admitidos, y hasta un cierto punto compro­
bados, aunque toscamente, por las máquinas 
eléctricas comunes, no me parece estén en ar­
monía con las leyes de la mecánica. 

Cuanta mayor es la velocidad conque un 
cuerpo corre por entre un medio, tanta mayor 
es la resistencia que este le opone: 

Luego, si espresamos por i la carga mácsi-
raa á que pueda llegar un conductor y le comu­
nicamos 2 A , para esceder á su carga mácsima 
tendrá que disipar la cantidad X en el mismo 
instante que vaya entrando. Si ahora supone­
mos que en el mismo tiempo se le comunique 
3 X , se tendrá, que para no esceder á la carga 
X , en el mismo tiempo que antes disipaba X 
deberá ahora disipar 2 X ; luego la velocidad 
del fluido en su salida será mayor, y necesaria­
mente el aire le opondrá mayor resistencia, que 
para ser vencida necesitará fuerza mayor y por 
consiguiente mayor tensión. 

Estas mismas consideraciones son aplicables 
seguramente á la acción de las puntas sobre los 
conductores electrizados; mas como apesar de 
su aparente exactitud, falta para su autoriza­
ción el voto de la esperiencia, he creido indis­
pensable consultarla presentando la cuestión en 
forma de problema. 

¿ Una punta á una dada distancia de un con­
ductor electrizado , absorve nna cantidad de 
fluido proporcional á la que recibe aquel, ó 

bien por mucha que sea la recibida por el con 
ductor la absorve la punta de-modo, que no le 
permite pasar de una determinada carga ? 

Para resolver esta cuestión, hice comunicar 
una máquina eléctrica con un conductor A l , 
(fig. 2') sostenido por una columna de lacre M , 
cuya carga podia saber constantemente por for­
mar parte de mi electrómetro. El mismo ins­
trumento por medio de un mecanismo cómodo 
y exacto, me permitía mantener á diferentes 
distancias del conductor una punta metálica 
u n : sostenida por la columna E en comunica­
ción con la tierra. 

Mientras la punta estubo á las distancias í , 
2, 5, 4, 5 , 6 , 7, 8, milímetros de la esfera <4, 
permitió solo al conductor una carga constante 
en cada una de estas distancias, por mas que 
se le comunicaran grandes cantidades de elec­
tricidad'. Cuando la distancia escedió los 8 mi­
límetros , y se le comunicaba el fluido rápida 
y abundantemente , la tensión escedia por un 
momento los límites estacionarios, producién­
dose una especie de oscilación, que hasta I» 
distancia de 16 milímetros, fué á lo mas las 
0,015 ó 0,020 de la carga constante. (1) 

Estos esperimentos me dicen, que si bien 
una punta, coando está algo distante de un con 
ductor, al cual se comunican grandes cantida­
des de electricidad, no puede mantenerle en 
una constante y determinada carga, lo verifica-
siempre que siendo la punta muy fina, la dis­
tancia es menor de 16 milímetros, y las cargas-
no csceden las producidas por una máquina 
eléctrica regular. 

Esta conclusión está muy lejos de llenar mis 
deseos. Supuesto que, según acabamos de ver, 
una punta obrando sobre un conductor no pue­
de mantenerle siempre en una carga constante, 
es preciso ecsaminar, que influencia tiene en 

(1) SegnTamenle la mecánica del flaido«léctrico tiene-
roas pantos de contacto con la mecánica jeneral de lo 
qne comnnnienle se cree. Por muy sotil que sea este 
Hjente, necesita para verificar sos movimientos mas 
tiempo del qne yo Imbiera podido sospechar, si algnnoj 
esperimentos decisivos no roe lo linbiesen evidenciado. 
No es eslraño pnes esle lijero anmenlo de carga del" 
conductor, can mío la electricidad se le coronnica con 
rapidez y aband.inciá; mayormente siendo la punta qne 
la absorve un cuerpo de poca superficie y por consi-
gniente no nmy á propósito para dar paso á grandes 
cantidades de fh'iido. 



vite leuómeno cl áiigulu mas ú meuos agudo 
de la punta, la cantidad do fluido cotmiuica-
do, y ]a figura del conductor. No obstante, 
bástame por ahora saber que para ecsaminar 
el poder absorvente de Jas puntas, no habrá 
mas que acercarlas á menos de < 6 milímetros 
de un conductor y determinar su carga , que 
estará en razón inversa del poder absorvente de 
la punta que se la permita, (i) 

Comprobada ya esperimentalmente la ecsac 
titud del principio que vá á sen irme de base en 
las investigaciones que emprenda, para deter­
minar la acción de las puntas, no hay mas que 
empezar por aquellos esperimentos que se diri­
jan al descubrimiento de las leyes mas jenerales. 

Si bien la gravitación universal, y las atrac­
ciones y repulsiones de los flúidos impondera­
bles , aumentan en razón inversa del cuadra­
do de la distancia; no hallo motivo para creer, 
con algusos, que siga la misma ley el poder ab­
sorvente de las puntas. 

Fácil me fuera probar que esta gratuita su­
posición es infundada y aun inverosimil, pero 
las consideraciones mas filosóficas podrian 
solo demostrarme el error de esta opinión, ja 
mas descubrirme la verdadera ley. (2) 

Para consultar pues la esperiencia, ante cuyas 
decisiones enmudecen las mas lejitimas conse­
cuencias del raciocinio, hice que una máquina 
eléctrica comunicara con un conductor de mi 
electrómetro, como en el esperi mento anterior. 
El mismo mecanismo que me permitía apartar 
y aprocsimar la punta al conductor, me indica­
ba su distancia á la esfera de este. 

En esta disposición y distando la punta un mi­
límetro de la esfera del conductor, se le comu­
nicó electricidad por medio de la máquina eléc­
trica, y ecsaminada la carga constante hallé 
ser igual á ÍOO. 
Puse luego la punta á dos milímetros, y la 

carga fué entonces igual á 4 H ,640. Continué 

(I) Digo á menos de IC. milímetros, porque en esros 
limites, segnn lo que hemos Tisto, por grande que se» 
]a eantiiiad de (túído comnnícado al ccndnclor, no so 
necesitará corrección ni precaución alguna, lo que tal 
veisneediera poniéndolas ponías íi mayor distancia. 

(1) Les gens sensé» cependant sentiront toujours qne 
la seole et vraie science est la connaissance des faits; 
I' esprit ne pent pas j soppléer. 

BnfTon: maniére de traiter I' histoire nalurelle. 

apartando la punta ha t̂a la disUiucia de 7 milí­
metros, y obtuve los resultados que la siguien­
te tabla espresa: 

Distancia de la Carga que le ppr-
jiuuta al coa- mile despreciando 

ductor. decimales. 

Poder absor?erite 
de la 

pUDtl. 

4 400 100 
2 414 89, 5 etc. 
3 425 80, 2 
4 456 74, 8 
5 455 64, 3 
6 474 57, 6 
7 404 54, 6 

Si ecsaminamos la relación que guardan los 
números que espresan las cargas, veremos que 
siguen una progresión jeométrica, cuyo espo­
nen te es 4, H64 etc.; y como las distancias cor­
respondientes siguen la aritmética 4 , 2 , 5 , 4 , 
5, 6 , etc. podemos establecer la siguiente 
ley. (4) 

Siempre que las distancias de una punta 
á un conductor electrizado sigan la serie de 
los números naturales 4 , 2 , 5 , 4, etc. el po­
der absorvente de la punta estará en razón 
inversa de una progresión geométrica cuyo 
esponente es \ , ÍÍG4. (2) 

Determinada esta ley, falta averiguar si sufre 
alguna modificación por la naturaleza del flui­
do. 

Por medio de los esperimentos anteriores, si 

fl) Las diferencias qne se hallan son insignificantes, 
atendida la dificultad de graduar ecsaciamente la dis-
tflDcia de la punta á l·i esfera, y los demás errores de 
observación^ que apesar de la escrupalosidnd del ob­
servador y de la ec*aotitad délos instrnmentos,nanea 
desaparecen enteraiuenle. 

(2) t i ángulo mas ó menos agudo qne forme la punt.i, 
el vulumen del cuerpo que la sostenga, y el del cuerpo 
que esté eleulriiado, influyen notiiblemonte en aumen­
tar ó disminuir el poder absorvenfe de una punta : de 
modo que el primer término de esta progresión no es 
consfiinte, y solo después de haber determinado ecsac-
tamenle la influencia de eslas causas, podré dar la fór­
mula para calcularlo. >o es probable que el rsponenie 
safra variación alguna, á menos que proTenga de no 
absorver la punta todo el fluido que debiera cnandu 
las cargas sean muy grandes. Para determinarlo debo 
verificar nuevos esperimentos: puedo no obstante ase­
gurar que es constante i* lo menos hasta los limites se­
ñalados en el primer esperimenlo sobre puntas. Losen-
sayos de Colladon para medir la electricidad «tmosfé-
rica y el poder de las puntas por medio del galvanóme­
tro, son dignos de atención, y en otra memoria cuando 
los baya repetido y variado, probablemente me ocuparé 
de ellos. 
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adiuiliuios la ocsisteucia de un solo fluido, he­
mos solo averiguado el poder absorrente de uua 
punía, pero no el emisivo, y si admitímos dos, 
fállanos ecsaminar el poder absorvente para 
c] resinoso, pues solo queda determinado para 
d vitreo. 

Dispuesto el aparato como en los esperimen-
tos anteriores, no hay mas que comunicar al 
conductor A l , (fig. 2*) fluido negativo ó resino 
so, en lugar del positivo ó vitreo que antes se 
le comunicaba, y ecsaminar la carga á diferen­
tes distancias. 

Verificados escrupulosamente estos esperi-
mentos, encontró, que expresando por 4001a 
carga que una punta permite á un conductor 
positivo, es igual á 418 la que le permite cuan­
do es negativo. 

Esto nos di(te, hablando el idioma de Franklin, 
que el poder absorvente y emisivo de las pun­
tas están entre sí como U S : ÍOO; ó bien aco­
modándonos al délos fluidos, que las fuerzas 
conque una punta absorve los fluidos vitreo 
y resinoso, están entre sí como i \S : 100. 

En los esperimentos que anteceden, la pun­
ta estaba en comunicación con la tierra: ecsa-
minemos ahora que resultados dará uniéndola 
á la esfera O del conductor aislado a (Og. 3'j y 
colocando á alguna distancia otraesfcraigual O, 
que comunique con la tierra por medio de la co­
lumna metálica F. 

Si la hipótesis de Franklin fuese cierta, no 
habria necesidad de verificar el esperimento, 
pues los fenómenos sucederian ecsactamente al 
revés: pero como ni esta, ni la de los fluidos, 
ni otra alguna lo sea tal vez; he crcido conve­
niente continuar estas investigaciones, no solo 
por la luz que puedan arrojar sobre las teorías, 
sino también para enriquecer la dinámica eléc­
trica. Si, como acabo de indicar, se coloca la 
punta ur en la esfera del conductor, y se le co­
munica electricidad positiva, y luego negativa, 
se observa que las cargas estan entre sí, como 
100: 84,74; por consiguiente las fuerzas délas 
puntas estan en razón inversa (I) . 

Cuando en el esperimento que antecede, el 
conductor está cargado de electricidad positiva, 

(I) Cumio menor sea la tensión del condnclor al car­
garlo de electricidad neg.itita, tanto mayor »erá el po­
der absorvente de la panta; pues el flúido qno e»ta atrae 

s.-gunlahipótesis deFrauklin la punta dá ó emi­
te fluido; y lo absorve cuando se le carga nega­
tivamente : pero en el primer caso el poder de la 
punta está espresado por 84,74 y en el segundo 
por 100; luego debemos concluir, que el po­
der absorvente de una punta es mayor que el 
emisivo en la proporción anunciada. Si espli-
camos este fenómeno por la hipótesis de los dos 
fluidos, debemos decir , gue una punta tiene 
para el flúido vitreo una facultad emisiva, 
menor que para el resinoso; de modo que 
espresando aquella por 84,74, esta lo estarà 
por \00: ó lo que es lo mismo, estan entre si 
como 100:118(1). 

Comparando estos resultados con los obte­
nidos haciendo comunicar la punta con el sue­
lo, vemos que todos convienen hablando el len­
guaje de Franklin en que el poder absomente 
de una punta es al emisivo como 118: 100 
ó bien como 100; 84,74. 

No sucede asi adoptando la hipótesis de los 
dos fluidos. Cuandoen losprimerosesperimentos 
estando la punta en comunicación con la tierra, 
se cargó el conductor alternativamente de flúi­
do vitreo y resinoso, la esperiencia nos dijo 
que, el poder absomente de una punta para 
el flúido vitreo es mayor que para el resino­
so en la proporción de 118 á 100, de modo 
que esplicando estos fenómenos por la hipótesis 
de los dos fluidos, debemos necesariamente 
conceder: 

Que una punta tiene un poder absorvente 
para el flúido vitreo, y otro para el resinoso. 

Que sucede otro tanto con su poder emisi­
vo. 

Y últimamente que la facultad absorvente 
de una punta para con el flúido vitreo y re­
sinoso, está en razón inversa de su facultad 
emisiva para con los mismos. 

es posi ti TO, y sirve para reemplazar el qne la mñqnina 
estrae del condnclor. Cnando este se carga de Hectri-
cidad positiva, la ponta emite, y sa poder emisivo será 
tanto mriyor, cnanto inem>r sea la carga del conductor; 
de modo qne siempre se verifica estar las cargasen ra­
zón inversa del poder de las panlas. 

(I) En los primeros esperimentos obtnve US: 100, y 
en estos últimos 100 : 81,74 qne están en la misma pro­
porción, despreciando una lijerísima diferencia que 
aun cuando fuese mocha mayor, debiera despreciarse 
atendida la naturaleza del flúido eléctrico, y los defee 
tos do constrnecion inevitables en los instranwntos-
mas esmerado». 
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Intimauiente persuadido de la peligrosa di­

ficultad que ofrece el elevar al rango de verdad 
demostrada una hipótesis cualquiera, he verifi­
cado los anteriores esperimentos, no para dar 
mayor grado de certeza á nin guna de las hipóte­
sis actualmente admitidas, sino para ensanchar 
el circulo de nuestros conocimientos positivos, 
objeto seguramente mas útil y menos arriesga­
do. 

Permitáseme no obstante hacer algouas ob­
servaciones acerca de la facilidad conque los 
fenómenos descritos se esplican por la hipótesis 
de Franklin, y las complicadas y aun violentas 
suposiciones que deben hacerse para sujetarlos 
á la de los fluidos. Las apariciones de lumini-
nicoeléctrico, la impulsión de una bola lijera 
puesta entre dos puntas "una positiva y otra ne­
gativa, la perforación de un naipe, la rotación 
de un molinillo, y la inclinación de la llama de 
una vela, son otros tantos esperimentos que nos 
indicaban ya la resistencia desigual que el aire 
opone al flúido eléctrico; pero que apesar de 
cnanto se hadicho, son debiiisimosapoyos de la 
hipótesis de uu solo flúido, pues son igualmen­
te esplicables por la de dos, suponiendo que la 
electricidad vitrea encuentra menos resistencia 
saliendo de un cuerpo al aire, que la resinosa. 

Pero esta suposición es insuficiente si se tra­
ta de esplicar los hechos que anteriormente he 
probado. 

Para ello os necesario conceder, como ya he 
dicho, que una punta tiene un poder absor-
ventepara el flúido vitreo espresadopor U S , 
mientras el que tiene para el resinoso lo está 
por i 00. 

Que el poder emisivo para la electricidad 
vitrea es igual d 400, mientras el que tiene 
para la resinosa loes á US. 

Tanto las consideraciones filosóficas como 
las indicaciones de la esperiencia nos inducen 
á creer que estas diferencias son puramente 
efecto mecánico del aire (I), y bajo este sentido 
es difícil concebir como al absorver electricidad 
una punta, pueda aquel oponer á la vitrea 

(!) Veá»e l i diferencia qne produce el TICÍO en ta 
perforación de nn naipe pneMo entre dos puntas, nna 
pnsiliv» y otra negalira: ohierraeion debida á Tre-
n u T ) . 

menos resistencia que á la resinosa. Igualmen­
te difícil es persuadirse, que oponga mas resis­
tencia á la salida del fluido vitreo por una pun­
ta, que á la del resinoso; y lo que repugna 
aun mas, por estar menos en armonía con los 
demás fenómenos co meidos, es la consecuen­
cia qne de los mismos esperimentos se despren­
de; á saber: 

La resistencia que halla el flúido vitreo al 
entrar por una punta, es perfectamente igual 
á la que el resinoso encuentra á su salida; y 
vite versa, la que sufre el flúido resinoso al 
entrar poruña punta es igual ¡i la esperimen-
tada por el vitreo à su salida. 

El aire puede tal vez ofrecer una resistencia 
desigual á la entrada ó salida de nn flúido; pero 
jamás puede dar orijen á la relación que acaba­
mos de ver. Pudiera suponerse que la natura­
leza de cada uno de los llúidos es tal, que com­
binada con la resistencia del aire la produce; 
pero esta suposición es gratúita y enteramente 
inverosímil. 

La esplicacion de estos fenómenos por la hi­
pótesis de los dos ílúidos, es tan violenta y com­
plicada, como natural y sencilla por la de Fran­
klin Todo se reduce á conceder, que el 
poder absorvente y el emisivo de una punta 
están entre si como W S á 400. 

Mirada la cuestión mecánicamente, no solo 
esta suposición es verosímil, sino aun proba­
ble, de modo que si no prefiriese consultar la 
naturaleza, ensayaría sobre este particular una 
demostración fundada en satisfactorios racio­
cinios. * 

Para sujetarlo á la esperiencia, no hay mas 
que poner nna punta unida á una esfera en co­
municación con la tierra, distante una determi­
nada cantidad de otra esfera aislada, igual en 
naturaleza y diámetro; cargar esta de fluido 
positivo; ecsaminar la tensión y colocar en se­
guida esta misma punta cu la esfera aislada, de 
modo que diste de la que comunique con el 
suelo, la misma cantidad que antes distaba de 
aquella; cargarla positivamente y ecsaminar 
su carga. 

Como es difícil mudar la punta de una esfera 
á otra conservando siempre la misma distancia, 
para conseguir una entera ecsactítod he unido 
dos esferas a y (figura 5.'1 por medio de dos 
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arcos de lacre i y g haciendo que la punta m 
permanezca fija eu la esfera a. 

Cuando quiero que la punta comunique con 
la tierra hago que la esfera a descanse sobre 
la E adquiriendo la debida solidez por la intro­
ducción de los cilindros s y s (figura 3.a) en los 
correspondientes agujeros r ra (figura4.") de las 
esferas o y a, de las cuales la primera comu­
nica con el suelo por medio de la columna me­
tálica M , y la otra con el conductor O perma­
nece aislada á favor de la columna de lacre T. 

Combiando el orden, esto es, haciendo que 
la esfera a descanse sobre la E \ y la á sobre 
la E , la punta con la esfera á que está unida 
quedan aisladas, y á la misma distancia que 
antes de la esfera á , que en este caso comunica 
con la tierra. 

Facilitado ya el medio de observar con se­
guridad, coloqué la esfera a sobre la E , y la 
(í sobre la puse las dos últimas en comu­
nicación con un manantial de electricidad po­
sitiva, y ecsaminé la carga. 

Invertí luego este órden, colocando la á so­
bre la £ y la a sobre la hice que las dos 
esferas a y £ ' comunicaran con el mismo ma­
nantial deelectrieidadpositiva, y determiné tam­
bién su carga. 

El poder de la punta en-d primer esperimen-
to fué igual á 44 8, y en el segundo á 4 00 (4). 

Como en ambos el flúido era positivo, en el 
primero la punta lo absorvia, y lo daba ó emi­
tía en el segundo, de modo que el poder ab­
sorvente y el emisivo de una punta, están entro 
sí como í 48 : 100. 

A esta misma consecuencia nos llevaron los 
esperimentos anteriores al esplicarlos por la hi­
pótesis de Franklin, de modo que lo que eu-
tónces admitimos como pura suposición, la es­
periencia acaba de elevarlo ahora á verdad de­
mostrada. 

(I) El poder de la punta no fné precisamenleignal A 
118 en el primer esperinienlo, y á 100 en el segando; 
pero los números que lo representaban segnian 1» mis­
ma relación; por esto, y al objeto de no introducir re­
laciones nuevas he puesto sus equivalentes. Para qne 
el poder de la punta fuese igual al bailado en los ante­
riores esperimentos, hubiera sido preciso emplear la 
•nisiua punta, las mismas esferas, y ponerla á la misma 
distancia de estas, lo qne no venia al caso, pues ahora 
no buscamos el poder absoluto de nna punta, sino la 
relación qnegnarda el absorv«nte con el emisivo. 

Determinados ya los hechos, ofendiera sin 
duda la ilustración de esta Academia de­
teniéndome en consideraciones que no se ocul­
tan á la superioridad de sus luces. Prefiero por 
otra parte aprovechar estos favorables momen­
tos, para sujetar al ilustrado juicio de la Acade­
mia el plan que me propongo seguir en mis ac­
tuales investigaciones sóbrela dinámica eléctri­
ca. Al principio de este escrito he dicho ya, que 
esta parte de la electrologia debe dividirse en 
tres secciones, y voy á seguir este sistema eu el 
siguiente 

PROGRAMA 

DE LAS LEYES QUE DEBEN DETERMINARSE PARA 

SERVIR DE BASE DE LA DINAMICA ELÉCTRICA. 

Poder de las puntas. 

\ <* Determinar si una punta obrando so­
bre un conductor electrizado le permite solo 
una carga constante d una determinada dis­
tancia, sea cual Juere la cantidad de fluido, 
que reciba; ó bien si aquella es proporcional 
al fluido que se le comunique. 

2. * Encontrar la ley que sigue el poder 
absorvente de una punta con relación á la 
dista7icia. 

3. a Ecsaminar si este poder absorvente es 
igual al emisivo, y en caso que no, determi­
nar la relación que ecsiste ya confluido po­
sitivo, ya con negativo ( \ ) . 

4. " Determinar si en la acción de las pun­
tas influye el ángulo que formen con el coitr 
ductor electrizado,ó si solamente la distancia, 
sea cual fuere su posición. I 

Si observárnoslos fenómenos que en la oscu­
ridad presenta el fluido al absorverlo ó emitirlo 
una punta, convendrémos. sin duda en que su 
acción puede modificarse, no tan solo por la 
distancia, sino también por su posición. 

5. a Determinar la relación que guardad 
poder absorvente de una punta con el ángulo 
mas ó menos agudo que forma. 

Todos sabemos que cuanto mas aguda es 
una punta, tanta mayor es la cantidad de ílúi-

(I) Las tres leyes nnlecedenlea quedan va determina­
das en este tscrilo 
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do qua absorye; no obstante ignoramos que 
relación guardan estas absorciones con el án­
gulo mas ó menos agudo que forma. 

6". Determinar la perturbación que á una 
punta ocasiona la procsimidad de otros 
cuerpos, con relacio7i á su figura y natura­
leza. 

Desde que se conoce el poder de las puntas, 
se sabe también que cualquier otro cuerpo que 
se les aprocsime disminuye su acción; mas ig­
noramos absolutamente la relación que tienen 
estas perturbaciones con el volumen del cuer­
po, con su figura, con la distancia á que esté 
de la punta y con su naturaleza; pues á menos 
de ser la acción puramente mecánica, esta ten­
drá su influencia. 

7." Determinar la influencia que tiene en 
el poder de las puntas la figura del cuerpo 
electrizado. 

En la estática del fluido eléctrico representan 
el primero y casi único papel la superficie y fi­
gura de los cuerpos; en su dinámica, aun cuan­
do no tengan una influencia esclusiva, la qne 
gozan es tan jeneral que siempre debe entrar 
en cálculo. 

Chispas. 

\ H a l l a r la relación que guarda la can­
tidad de fluido salido por mía chispa con la 
carga del conductor que ladá; determinando 
la influencia que tenga la figura délos cuer? 
2ios, su naturaleza, y la presión atmosférica. 

Como nada sucede en la naturaleza por ca­
sualidad, en la formación de las chispas preside 
necesariamente una ley, modificada sin duda 
por la superficie y volumen de los cuerpos que 
las dan y reciben, por la presión atmosférica, 
y tal vez por su naturaleza. 

2.a Determinar la ley que siguen las can­
tidades de fluido que forman las chispas, con 
las distancias á que salen del conductor, y 
las modificaciones que dependen de la pre­
sión atmosférica, figura y naturaleza de los 
cuerpos. 

Lanne construyó el clectómetro que lleva su 
nombre, sentando por principio que las chispas 
seguían en su intensidad la misma relación que 
las distancias. Los esperimentos en que apoya 

su opinión son muy pocos y aun estos radical­
mente viciosos, de modo que para descubrir la 
verdad es preciso preguntar nuevamente á la 
naturaleza. 

Facultad conductriz. 
• I . Ecsaminar si la presión á que está su­

jeto un cuerpo influye en su poder conductor, 
y en tal caso fijar la ley que siguen estas in­
fluencias. 

Como los cuerpos están siempre sujetos al 
menos á la presión atmosférica, he creido in­
dispensable la resolución del antecedente pro­
blema; mayormente habiéndome algunos espe­
rimentos demostrado que efectivamente ecsislo 
una influencia muy notable. Esta ley creo po­
drá ilustrar en parte lo que le sucede al fluido 
cuando corre por las entrañas de la tierra (1). 

2.a Determinar la influencia que la hi-
grometricidad tiene en la Jacultad conduc­
triz absoluta y relativa de los cuerpos. 

Todos hemos esperimentado que depositán­
dose humedad en la superficie de'los cuerpos, 
se aumenta su poder conductor si lo tienen me­
nor que el agua. Por otra parte no teniendo 
todos igual afinidad para ella', es muy probable 
que la electricidad cambie el poder conductor 
relativo. 

ó.11 Determinarla relación que guarda la 
figura de los cuerpos con su conductibilidad. 

Sabemos que aun los cuerpos mas conduc­
tores oponen alguna resistencia al paso del 
fluido; su longitud debe pues influir en su con­
ductibilidad del mismo modo que las demás di­
mensiones. 

Puede ser también que los cuerpos orgánicos 
ofrezcan alguna diferencia según el fluido pase 
en el sentido de las fibras, ó formando ángulo 
recto con ellas (2). 

(I) Del primer esperimento descrito en est.i memoria 
he deducido, á lo que yo creo, lejitimamente, que el 
fluido eléctrico no esliiba retenido en la superficie de 
los coerpos por la presión del aire, sino únicamente 
por so facultad no conductriz. Si esta consecuencia es 
cierta, no parece probable que la presión influya en c' 
poder conductor de los cuerpos; no obstante ecsami-
nando detenidamente las notables diferencias qne pre­
senta el fluido en sn mudo de obrar y ecsislir según 
est.A en quietad ó movimiento, no notamente hallo este 
fenómeno posible sino aun probable. 

(!) Coulomb determinó la fuerza aislante de algunos 
no conductores apreciando la inflnencia de su lonji-
tud y diámetro. 
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4. ' Hallar la relación que ecsisle entre la 

facultad conductriz de un cuerpo y las can­
tidades de fluido con las cuales comuniqitc. 

Cuerpos hay que apenas retienen la milésima 
parte de una cantidad de (luido espresada por x, 
siendo asi que aislarán tal vez la centésima de 
otra espresada porz. Determinada esta ley, no 
será difícil hallar una fórmula para calcular que 
cantidad de fluido empezará á aislar un cuerpo 
dado su poder conductor. 

5. * Determ inar la ley que rije entre las ve­
locidades que tiene un cuerpo al chocar con 
otro electrizado, y las cantidades de fluido 
que se lleva. 

La estreraa velocidad con que el fluido eléc­
trico recorre la superficie de los cuerpos parece 
indicarnos que al pasar de uno á otro apenas 
emplea tiempo sensible: algunos esperimen­
tos, no obstante, me han convencido de que aun 
sirviéndose de cuerpos los mas conductores, las 
cantidades de fluido que se llevan en un con­
tado están relacíonadasconla duración de este, 
ó lo que es lo mismo, con la velocidad. 

G." Tabla de la relación matemática que 
ecsisle entre el poder conductor de varios 
cuerpos. 

«Si pudiese determinarse con bastante pre­
cisión el grado de conductibilidad que poseen 
los cuerpos, podrían colocarse enórden progre­
sivo; mas el estado actual de nuestros conoci­
mientos sobre la materia, solo nos permite for­
mar una serie aproximativa. Sin embargo, aten­
dido que una tabla de esta especie con todas 
sus imperfecciones puede ser de muchísima uti­
lidad, anotamos la que se espresa á continua­
ción.» 

Ksto decían en 1829los autores de la Librar/! 
of useful knowledge; y á lo que yo sepa, desde 
entonces no se ha dado paso alguno para con­
seguir este objeto, si csceptuamos los trabajos 
de Mr. Arago diríjidos únicamente á determinar 
la facultad conductriz relativa de los metal es en 
ir i si. 

El ingenioso método qne empleaba, segura­
mente en manos ménos hábiles y esperimenta-
das, hubiera presentado obstáculos dificilísimos 
de superar. Ignoro el écsito de sus investiga­
ciones, y si bien es de suponer que correspon 
dió á las esperanzas de tan ilustre observador, 
tendríamos resuello el problema solo por lo que 
mira á los cuerpos metálicos (4). 

Tales son en mi modo de ver, Señores , 
las leyes que deben determinarse para trans­
formar en ciencia cesacta los pocos y mal cono­
cidos fenómenos eléctro-dinámicos. Me com­
plazco en anunciaros que he descubierto ya 
algunas, y que poseo numerosos y repelidos 
esperimcutos para determinar las demás. Pero 
lo desconocido y trascendental de la materia 
unido á la justa desconfianza que deben inspi­
rarme mis pocos años y saber, me obligan á 
retardar su pubhcacion hasta que nuevos y va­
riados esperimentos me comprueben su ecsac-
titud. 

Entretanto espero que esta academia ausi-
liará mis trabajos con la superioridad de sus 
luces; pues busco solo la verdad y aspiro úni­
camente al placer de arrimar una sola piedra 
al admirable edificio del saber humano. 

(15 Los métodos de Davjr, Becquerel y Ponillet son 
.aplicables solamente á las corriente» galbánicas. 

V A R I E D A D E S . 

Procedimiento para descubrir cual ha sido la substancia qne ha servido como materia co­
lorante para teñir cualquier paño de color azul-

Cuando el empirismo dirijia todas las ope­
raciones de las artes que dependen de las cien­

cias naturales, entre los cuales contamos el arte 
de teñir, se hallaba este reducido á un limitado 
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íi amero decolores, y rara vez se presentábala 
ocasión de poder cometer fraudes ó vender co­
lores falsos por sólidos; pero desde mediados 
del siglo pasado en que la química ha sacado 
del inmenso caos infinidad de colores de dis­
tintos matices, ya por el descubrimiento de 
nuevas sustancias colorantes, ya por la acción 
reciproca de unos cuerpos con otros, el ínte­
res , ó mas bien la codicia, precipitó á la con­
fianza en el abismo del engaño. Perdida la bue­
na fe, ó al menos limitada á un corto número 
de especuladores, ha sido preciso abrir un 
nuevo campo á los conocimientos humanos, 
cultivando el arte de reconocer las sofisticació-
nes. Asi es como de algunos años á esta parte 
se han publicado algunas obras para reconocer 
los fraudes tanto en las primeras materias pro­
ducto de la naturaleza, como en las qne la ma­
no del hombre ha sabido elaborar. A cada paso, 
en cuanto nos rodea, podemos presentar ejem­
plos qne justifican nuestro aserto y quedejaré-
mos dcesplanar por los limites en que nos ve­
mos precisados á encerrar la presente memoria. 
Nos ocuparemos pues desde luego del objeto 
que nos proponemos, que no es otro que, resol­
ver un problema químico, hallar un medio 
sencillo y asequible á cualquiera para recono­
cer cual ha sido la sustancia que ha servido 
como materia colorante para teñir cualquier 
paño de color azul. 

Todos los azules de distintos matices y gra­
dación que en en el dia observamos sobre la­
na, se consiguen por tres medios distintos. Pri­
mero : por el Índigo ó añil, pastel ó glasto, que 
pertenece á la clase de colores del reino vejetal. 
Segundo: por el azul de prusia prusiato ó hy-
drocyanato de hierro que pertenecen al mine-
i al .Tercero: por el campeche y una sal de cobre. 

Los azules producidos por el añil son los re­
conocidos como mas sólidos, y lo son también 
aunque no en tanto grado, los azules de pru­
sia , porque resisten ambos á la acción de los 
reactivos mas comunes como licores espirituo­
sos, lejías débiles, jabones, orines, algunos 
jagos de diferentes frutas, y á la fuerza de la 
luz y del aire admosférico. Pero se consideran 
romo falsos los producidos por el campeche y 
una sal de cobre que el aire y la luz con la hu­

medad de la admosfera descolora enteramente. 
El coste de los paños teñidos con los prime 

ros debe considerarse por termino medio como 
el triple del de los segundos, y estos como el 
duplo de los terceros. Esta diferencia de valor 
es un aliciente para cometer fraudes de consi 
deracion, como tal vez sucedió con el vestuario 
que llevaba la Guardia Realde Infantería, y cu 
yos fatales resultados tuvimos ocasión de obser­
var en 4828 durante su permanencia en esta 
ciudad. 

ilecorramos ahora rápidamente las propieda­
des químicas de dichos tres colores, ó mas bien 
de las sustancias principales que los componen, 
porque ellas nos ofrecerán varios modos de dis­
tinguir unas de otras. 

El añil ó índigo, conocido en Europa desde 
el siglo XVI y en el qne el ilustrado Chevreul 
descubrió su principio colorante que denominó 
índigotina, es inalterable por la acción del 
aire, indisoluble en el agua y en el alcool, á 
la temperatura ordinaria. El ácido sulfúrico lo 
disuelve en parte y altera alguna de sus propie­
dades. El nítrico lo descompone destruyendo su 
color, y lo trasforma en una especie de sustan­
cia resinosa y amarga, que según dicho autor, 
es un compuesto de ácido nítrico y una sustan 
cía grasa. El ácido hidroclórico solo lo descom­
pone por medio del calor, cambiando su color 
en amarillo, y lo mismo resulta por la acción 
de los álcalis. Cuasi todas las sustancias qne 
tienen mucha afinidad para el oxijeno, como el 
sulfato de protoxido de hierro, una mezcla de 
potasio y protoxido de estaño etc., etc., lo des­
componen, quitándole ocsíjeno y trasformándo 
le en una sustancia amarilla que algunos auto­
res consideran como índigotina al mínimum de 
oxijenacion, indisoluble en el agua y en los ál­
calis, pero que si se espone al aire abron e su 
ocsijeno y pasa otra vez al azul de antes. En 
esta propiedad se funda el modo de teñir. 

El azul de prusia descubierto por Diesbach 
y por Dippel no es otra cosa que, una sal in­
disoluble en el agua y en el alcool, que el aire 
solo altera por una acción muy lenta y conti­
nuada dándole un color verdoso á causa del 
ocsíjeno de aquel. Los ácidos á la temperatura 
ordinaria no tienen acción sobre este color, á 
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psoflpcion del hidroclérico que Irasfomia el azul 
en verdoso; pero muy concentrados y por me­
dio del calor lo alteran seusiblemcnlt'. l-os ál­
calis también concentrados y por el calor lo 
descomponen apoderándose de su ácido y des­
truyéndolo. Solo el hidroclorato de protóxido 
de estaño, y el sulfato de protóxido de hierro, 
lo alteran. Las demás sales no ejercen acción 
alguna sobre el espresado color. 

H campeche ó palo de india, tiene un color 
de sangre, al que debe su nombre la sustancia 
colorante que Chevreul llamó benmtina. Esta 
es algo disoluble en el agua fría y mucho mas 
por medio del calor comunicándole un color 
rojo anaranjado que los ácidos convierten pri­
mero en amarillo y después en rojo. Los álcalis 
la trasforman en un color purpúreo, pero urt 
esceso de álcali lo cambia en azul violeta, des­
pués en rojo parduzco y por fin en amarillo 
pardo. El protóxido de plomo, el de estaño, el 
hidrato de tritocsido de hierro, el hydrato de 
cobre, el de nikel, el hidrato y el óxido de 
zinc, las flores de antimonio, el óxido de bis­
muto, se unen con la ematina y la comunican 
nn color azul algo violado; y en esto se funda 
el modo de obtener el azul por el campeche. 

Vemos pues por lo que acabamos de esponer, 
que ninguna acción tiene el agua y el aire sobre 
el añil y el azul de prusia. Que los ácidos des­
coloran al primero, apenas alteran al segundo 
y dan un color amarillo rojo al campeche ó sea 
al tercero. Que los álcalis comunican á este un 
color purpúreo y descomponen el color azul del 
segundo y del primero. Que el protóxido de es­
laño y otros cuerpos ávidos de oxíjeno trasfor­
man en amarillo al añil, forman el azul con 
el campeche, y apenas dan un viso verde al de 
prusia. 

Pero si nos limitáramos á estas propiedades 
para distinguir en el paño los tres azules, po­
dríamos muy bien incurrir en errores en vez de 
asegurar la verdad de nuestras investigaciones; 
porque la fuerza atractiva de la lana para di­
chos azules, tal vez su intima combinación, 
puede oponerse á la acción de los reactivos dán­
donos resultados enteramente opuestos. Por es­
ta razón hemos sujetado varios trozos de paño 
tefüdos de dichos tres azules á la acción de los 

reactivos mas principales y operando á la tem 
peratura ordinaria hemos conseguido los resul 
tados siguientes: 

El ácido nítrico concentrado del comercio, 
en el espacio de tres minutos ha hecho tomar al 
azul por el campeche, cuasi instantáneamente, 
un color rojizo sucio, parecido al de la rubia ó 
al del tabaco; y por último perdiendo sucesiva­
mente el matiz encarnado ha quedado de un 
amarillo obscuro sucio algo verdoso. El de añil 
ha perdido también el color azul trasformándo-
se en un amarillo de orin; y el de prusia ha 
consen ado su color tomando un viso algo ver­
doso , qne solo se nota conparándolo con el que 
tenia antes de este esperiraento. 

El ácido hidroclórico del comercio también 
concentrado ha trasformado instantáneamente 
al azul de campeche en encarnado de escarlata 
(comunicando el mismo al ácido], color que la­
vado en agua destilada y en agua común, pier­
de su hermosura para tomar un morado rojizo. 
Pero el de añil y el de prusia han con»ervado 
su azul apesar de haberse continuado la acción 
del ácido por el espacio de quince minutos. 

El amoniaco liquido no ha variado el color 
de los tres azules por su acción continuada du­
rante quince minutos, solo el de prusia ha to­
mado un matiz algo mas violado. 

Una lejia de sosa cáustica á quince grados, 
ha destruido el azul de prusia al cabo de uu 
minuto, quedando el paño de amarillo de orin 
algo dorado parecido al de la yesca. Continúan 
do la acción, el de añil ha disuelto parte de su 
color en la lejia cambiando el azul en verde, y 
el de campeche ha transformado su azul en 
pardo violado. 

El hydroclorato de protóesido de estaño, eit 
el espacio de dos minutos, ha cambiado el cam­
peche en color de púrpura algo violado, el de 
añil ha perdido su color tomando un verdoso, 
y en nada ha cambiado el de prusia. 

El hydroclorato de deutocsido de estaño, ó 
mas bien la disolución de estaño n". i . ie Vi-
talis, ha transformado en un minuto el azul del 
campeche en violado algo purpurino, ha per­
dido luego et violado para tomar un tinte mas 
rojizo y por fin ha quedado de un amarillo de 
orin dorado. El de añilen cinco minutos ha 
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perdido el azul para tomar un verde de oja 
hernioso, pero por la acción continuada, ha 
perdido este y tomando un amarillo aprocsi-
mado al del limón. El depnisia no ha variado; 
y el liquido detransparente ¿-incoloro, se entur­
bia y toma un color amarillo dorado. 

Vemos pues con evidencia que podemos re­
currir á qualquiera de estos seis reactivos para 
resolver nuestro problema, porque por ellos 
se distinguen con facilidad los tres azules, aun­
que alguna vez no deja de necesitarse alguna 
practica en esta clase de esperimentos, tanto 
mas cuanto la mayor parte de estos reactivos 
no son comunes. Por estas razones proponemos 
un medio derivado de estos mismos esperimen­
tos qne consideramos el mas fácil y asequible 
á qualquiera. 

F.ste debe dividirse en dos operaciones. Pri­
mera: enbaüar los trozos ó refazosde paño azul 
que se trate de examinar, con un poco de acido 
nítrico concentrado, (agua fuerte del comercio) 
en una copita de cristal, sumerjiendolos bien 
en el acido, por medio de un palito ó de una 
varita de cristal, por el espacio de dos ó tres 

minutos, al cabo de los cuales se echará el todo 
en un cubo lleno de agua, al objeto de debili­
tar el acido, lavar los trozos de paño sin que 
aquel pueda dafiar a! operario. Este ensayo nos 
hará ver que los trozos que hayan conservado 
el color azul serán los teñidos con el de pru-
sia. 

Segunda: en tomar nuevos trozos ó retazos 
de paño de los que hayan perdido el color y 
practicar semejantes operaciones á las anterio­
res por el tiempo de dos ó tres minutos, con la di­
ferencia de emplear el acido hydroclórico tam­
bién concentrado (acido muriatico, espinlu 
do sol humeante del comercio) en lugar del 
nítrico; tomando las mismas precauciones de la­
varlos en un cubo ó barreño lleno de agua. El 
acido empleado habrá cambiado en morado ro­
jizo el color azul producido por el campeche 
y la sal de cobre, y dejará con el mismo azul 
á los teñidos por el añil. 

Barcelona 12 de junio de 1839. 

JOSÉ ARRAU. 

NOTA. Por una equivocación involuntaria se continuó en 
el número anterior al pié de la instrucción sobre el modo de 
recojer y conservar los objetos de historia natural, la firma 
del socio D. Pantaleon Arriete, debiendo ser la del sócio 
D. José Antonio Llobet autor de aquella. 


